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CONCLUSION 

    – La Verdad es algo que no es hermoso ni repulsivo, al 
igual que Dios no es bueno ni es malo, y la luz no está 
dentro de la religión o dentro del ocultismo. Se debe 
buscar la Verdad en una ilimitación eternal y no en una 
enseñanza, en una doctrina, en un libro, en una escuela, 
en una concepción y tampoco en la intelectualidad, en el 
arte o en la ciencia, sino que todo ello son perfiles que 
delinean el Camino, son etapas que ayudan a trepar por 
el Sendero. La Iniciación no es una ceremonia, un estu-
dio más o menos complicado, sino que se trata de un 
estado de realización que debe adquirirse, y si bien eso 

se logra por medio de la documentación en los diversos estratos del pensamiento humano tam-
bién es cierto que las materias a consideración no son el objetivo sino simplemente los medios. 
 

 La llave de la Verdad y de la Realidad es una palabra: Universo. Unidad y Diversidad, Unidad-
Verdad y Diversidad-Realidad. Polvo somos y al Polvo volvemos, dice la Liturgia. Sí, la unidad se 
atomiza, se hace Polvo, y cada partícula de polvo mantiene la esencia de la unidad en su diversidad, y 
hace girar en torno suyo a otras partículas con carga menor que resultan negativas en relación con su 
propia carga positiva, o sea, a su mayor carga de unidad. Ese es el misterio, mayor y menor, que se 
refleja entre el Maestro y sus Discípulos. Naturalmente, en el plano humano esa Ley se manifiesta a 
través de la adoración al Maestro de los discípulos más débiles y los tironeos en busca de libertad de 
los Discípulos más fuertes, más cargados de Verdad, lo cual genera conflictos en los que a veces el 
Maestro protege a los más débiles dándoles la razón. Eso se vive en la Realidad, no es una nueva teo-
ría. Yo lo he vivido… y mi Maestro también lo vivió. 
 

    – No tengo la pretensión de haber expuesto la VERDAD, sino más bien una forma de búsqueda 
hacia aquello que es la meta de todo ser pensante: la Paz del cuerpo y del espíritu. ¿Cuántos son 
los que han intentado imponer sus ideas al mundo y cuántos son los que han acertado plenamen-
te? Por mi parte no he tratado nunca de canalizar los pensamientos, sino más bien de exponer 
algunas luces acerca de los problemas que han interesado siempre a los buscadores. 
 

 Está claro, no hay ningún absolutismo en nuestro Maestre. Él respeta la Libertad de sus discípulos, 
Discípulos y DISCÍPULOS, sin renunciar a su derecho y a la necesidad de aplicarles correctivos. No hay 
nada dogmático en él por más que se respire un ambiente religioso, de unidad, en la diversidad de sus 
enseñanzas que se presentan como tesis y antítesis de muchos pensadores, y una SINTESIS  propia que 
invita a la  MATESIS. No le demos vueltas ni hagamos revueltas con su mensaje. 
 

    – En verdad, más que exponer la Yoga he expuesto una doctrina (el yoghismo) que permite 
actualizarla: un sistema de realización personal (…) Me abstengo muy bien de querer formar 
una nueva escuela de filosofía y habiendo elegido el título de Yoghismo para mi libro voy a dis-
gustar a muchos (que puede ser precisamente lo que trato de hacer) pues evito así que algunos 
simpatizantes reclamen excesivamente para ellos ese “ismo” y además no vendrá así la idea de 
reclamarlo para el autor mismo: siempre he tratado de frenar cualquier movimiento que quiera 
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rendirme culto. Confieso haber lanzado un movimiento de un nuevo pensamiento a través del 
mundo, pero no deseo de ninguna manera que este movimiento proclame al personaje más que a 
su Mensaje. 

 Yoga significa Unión. Todo lo que tiene Unión necesita un centro de gravitación para mantener sus 
partículas unidas en torno a su centro común, como en el caso de un Ser Humano, un individuo, Hom-
bre o Mujer, formado por billones de partículas vivientes que aportan su conciencia para que el Indivi-
duo tenga una Consciencia Particular de individuo. El centro de cada individuo es su Ser y el Ser es 
Uno para todos los Seres, es el Ser Supremo, o Dios, como le llamamos la mayoría. Sin embargo, 
este planteamiento nos exige entender que el Ser como Centro implica Ego, Ego Sum, como dice la 
Liturgia. Yo Soy, y eso nos reafirma en la Verdad y en la Realidad, sin embargo, en forma natural, los 
Seres Humanos estamos más inclinados a la Realidad que a la Verdad porque nuestra consciencia se 
inclina más hacia lo sensorial, cerebro espinal que hacia lo trascendental y divino y le da más por 
magnificar a la personalidad individual que al Ser que es uno para todos. Ese es el problema del Ego 
para los iniciados, que van superando poco a poco los Iniciados y queda trascendido por los INICIA-
DOS. (¡Alerta, buscadores de maestros!). 

 

     – …de ella (la Verdad) se habla en todas partes, se encuentra en las menores partículas de to-
do lo que ES, por todas partes, siempre INMUTABLE, y sin embargo apareciendo bajo diversos 
ropajes, el nombre mismo que la simboliza constituye un velo, y cuando se llega a poseerla se le 
preserva bien de no abusar o de describirla a cualquiera, se le aísla, se le retira, codiciando con 
ella, en justa boda de nupcias místicas, en medio de dicha atmósfera supra-terrenal: el Samadhi... 
 

 Este asunto de las nupcias místicas nos obliga a abrir un poco más el entendimiento. Pongamos 
las cosas así, de acuerdo con todas las grandes culturas: Lo Eterno es Uno, su manifestación polariza-
da, doble, como positivo y negativo, como Mujer y Hombre, como relatividad. Así, las nupcias mís-
ticas son la relación consciente de dos polos en la unidad, sin perder su polaridad. De este modo resul-
ta que esas nupcias místicas las hace la Conciencia. Esa es la Clave de toda la Iniciación menor, me-
diana y mayor, CONCIENCIA... Mas claro ¡agua!, decía el MVHM. 

 

    – La Santidad no ha tenido jamás nada que ver con el acto sexual, quien habla de yoga no 
habla de abstinencia sexual, una vida conyugal no es un obstáculo para la evolución espiritual en 
tanto que ella sea comprendida y organizada. Resta, sin embargo, el acto de experimentar el con-
trol de los sentidos y por otra parte la libertad del coito no engendra la necesidad del exceso, cada 
quien elige según sus necesidades, sus exigencias, sobre todo según la meta a perseguir, y recor-
dando principalmente no hacer nada sin la perfecta comprensión del por qué. Es preferible ver 
un ser sin restricciones y viviendo de acuerdo con la naturaleza aún en sus deseos de satisfacción 
animal y no ver pulular por el mundo gentes frustradas, completamente introvertidas, presen-
tando horribles rostros de muertos vivientes errando sin placer de la vida y no encontrando más 
la realidad de la existencia, conteniendo sus aspiraciones físicas bajo la apariencia de un ideal 
místico cuya ignorancia se demuestra por la falta de serenidad. 
 

 Hay una etapa donde el iniciado, para poder pasar a la categoría de Iniciado, tiene que cumplir con 
la abstinencia sexual, (Brahmacharya) es decir, trascender la Realidad que es dual para conectarse con 
la Verdad que es Unidad, cuando lo logra cumple la Triunidad. La Verdad y la Realidad se conectan. 
Esto es lo que simboliza la letra H. 
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